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EN TORNO AL ESTUDIO DE LOS  
SECTORES MEDIOS. EL PAPEL DE  
LAS EXPERIENCIAS SOCIALES91

Kathya Araujo

El estudio de los sectores medios: ¿condiciones objetivas o 
experiencias sociales? 

Uno de los procesos más ruidosos y destacados por los medios de comuni-
cación, la academia, las empresas de marketing y los discursos políticos para 
nuestra región ha sido el engrosamiento que habría sufrido la clase media en 
las últimas décadas. Debates sobre la “nueva clase media”, que han abierto con-
versaciones, preguntas e investigación, con más o menos énfasis, en diferentes 
países de la región como Brasil, Argentina, Perú o Chile. Dos grandes posiciones 
pueden ser ubicadas en este debate. 

Por un lado, un conjunto de trabajos han asumido que el fenómeno de cre-
cimiento de la población que podemos considerar de clase media en la región 
se ha dado efectivamente, y centran su interés, entonces, en cuáles serían en 
concreto los rasgos de esta “nueva” clase media, o, como muchos lo han seña-
lado, de estas nuevas “clases medias”. Estas posiciones han tendido a defender, 
para parafrasear el título de un libro con tanto éxito como críticos en el Perú, 
que “al medio hay sitio” (Arellano, 2010). 

Otro conjunto de trabajos, con justa razón a mi juicio, por el contrario, ha 
puesto en cuestión que los procesos de transformación en la región puedan ser 
leídos como un mero engrosamiento de la clase media. En este contexto se ha 
sugerido, por ejemplo, que plantearlo de esta manera no sería sino un eslogan 
político, como lo sugiriera ya el clásico texto de Klaus-Peter Sick (2014). Se 

91 	 La discusión que desarrolla este texto no proviene de un interés de larga data ni por las clases 
medias en sí, ni por la estratificación social. Ella proviene de un largo trabajo de investigación 
empírica y elaboración teórica sobre la sociedad chilena, sus individuos y las maneras que 
toma en esta sociedad el lazo social. En estos diversos trabajos de investigación que he rea-
lizado hasta hoy he puesto siempre la atención simultáneamente en los sectores populares 
y los sectores medios. Así es que lo que expongo es principalmente lo que he aprendido en 
estos abordajes comparativos, tanto de mis resultados como de mis dificultades. Este texto 
fue desarrollado en el marco de un proyecto de investigación titulado “El trabajo de los indi-
viduos y la constitución de sujetos en la sociedad chilena” (FONDECYT nº 1140055)
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ha sostenido, también, que este papel omni-nomi-
nativo de la clase media no es sino el efecto de una 
construcción interesada a la que contribuyen princi-
palmente intereses políticos y económicos (Kopper, 
2014). O, que ello es una forma de invisibilizar proce-
sos conflictivos y construir realidades que no son ni 
neutras ni ingenuas (Souza, 2012). Que, finalmente, 
frente a lo que estamos es a un uso abusivo del tér-
mino, puesto que agrega bajo su manto a un grupo 
pobre en términos comparativos con el resto de los 
componentes del conjunto, el que además posee 
oportunidades de movilidad limitadas hacia las po-
siciones sociales más deseables. 

El debate es álgido, relevante políticamente, 
y está aún abierto. Una consecuencia, en extremo 
importante del mismo, ha sido que bajo la insidiosa 
exigencia de una realidad que parece todo menos 
domesticable, se ha impuesto entre los estudiosos 
la urgencia de enfrentar de modo renovado la pre-
gunta teórica y metodológica de cómo definir lo que 
entendemos por clases medias o sectores medios, 
por cierto, pero más basalmente aún, la cuestión de 
cómo podemos definir y darle contorno hoy a for-
mas de agrupar los componentes de la sociedad de 
maneras que resulten verdaderamente significati-
vas para aportar a lo que es la tarea de la sociología: 
la comprensión de las sociedades. 

Una respuesta a este desafío ha sido el empu-
je a la renovación crítica del clásico debate entre la 
pertinencia del uso de la noción de clases sociales, 
de inspiración marxista, y el modelo de estratos ba-
sado en la cuestión del status de filiación weberia-
na. No voy a entrar en este debate rico y sustantivo, 
pero, sí me gustaría subrayar que una característica 
común a la mayor parte de estas posiciones, y a pe-
sar de sus enormes diferencias, ha sido conservar 
la creencia que para establecer los linderos que 
definen a un grupo social es indispensable hacer el 
ejercicio de situar rasgos “objetivos”, ya sea su lugar 
en el proceso productivo como en los modelos mar-
xistas más clásicos, ya sea el peso de la educación 
o la capacidad de influencia social y política en la 
corriente weberiana. Estas condiciones “objetivas” 
actuarían como la base explicativa con la cual rela-
cionar la existencia de universos mentales y prácti-
cas sociales compartidas que no solo los hace reco-
nocibles como grupo sino que, aún más, se supone 

que los hace predecibles, aportando, así, entonces, 
a una gama variada de intervenciones sobre la po-
blación que van desde las políticas públicas hasta 
las decisiones del marketing. Así, la posición social 
sería, según estas posiciones en debate, heurística-
mente importante, porque ella enlazaría condicio-
nes objetivas con formas de representación y actua-
ción en lo social. 

El problema, por supuesto, ha sido que esta 
vinculación parece cada vez menos sólida. Esto 
por diferentes razones, pero en el caso de la re-
gión al menos por dos razones. Por un lado, por-
que las “condiciones objetivas”, dadas las grandes 
transformaciones en las últimas décadas, han ido 
transformando su peso y significación en el entra-
mado social. Por otro lado, porque ha habido una 
pluralización posicional de los propios individuos 
empujada por razones estructurales. Para quienes 
nos dedicamos a la investigación empírica y de tipo 
cualitativa, éste es un verdadero problema. 

Un ejemplo que enlaza ambos factores, puede 
aportar a aclarar este punto. El aumento del nivel 
educativo en Chile, como en la región, ha sido real-
mente significativo y es quizás una de las transfor-
maciones más dramáticas de las últimas décadas 
(Unesco, 2013). Este aumento ha tenido varias con-
secuencias. Una de ellas, es que ha hecho que las 
certificaciones educacionales al masificarse pierdan 
peso, empujando a agregar y cualificar permanen-
temente el tipo de certificaciones necesarias para 
mejorar las oportunidades en el mercado de traba-
jo, o poniendo cada vez una importancia mayor a 
otros criterios adyacentes. De este modo, aunque 
las certificaciones educativas tienen un efecto en 
las oportunidades laborales pues la tasa de retorno 
global es relativamente alta en el país (Riquelme y 
Olivares-Faúndez, 2015), no son en absoluto garan-
tía de movilidad social al nivel de las expectativas 
de las personas. La precariedad del mercado labo-
ral y un reparto inequitativo de las oportunidades 
en razón de proveniencia social, apariencia, apelli-
do, etc. (Núñez y Gutiérrez, 2004), hace que quienes 
han llegado a la educación terciaria como primera 
generación se inserten laboralmente con frecuencia 
en trabajos de poco prestigio social y para los que 
se encuentran sobre-calificados. Sin embargo, y por 
otro lado, como lo muestran mis propios trabajos de 
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investigación, el aumento de los niveles educati-
vos y sobre todo el ingreso a la educación terciaria 
de sectores de escasos recursos es visible en sus 
efectos en las formas de representación del mundo 
social y de sí mismos en él, transformando de ma-
nera radical sus universos mentales. En términos de 
prestigio de la ocupación, de ingresos pecuniarios 
o posibilidades de consumo, este creciente grupo 
de personas se encuentra muchas veces no a de-
masiada distancia de sus vecinos residenciales, en 
zonas populares de la ciudad, pero, y esto es cen-
tral, a nivel de representaciones del mundo social 
y de sí mismos en él, y al menos de un sector de 
sus prácticas (por ejemplo culturales), se encuen-
tran muy alejados de estos vecinos residenciales y 
mucho más cerca de grupos de ingresos más altos 
y con mayor status. Lo esencial aquí es la pregunta 
que surge: ¿Cuál sería aquí, entonces, la “condición 
objetiva” a partir de la cual se podría agrupar a es-
tos individuos, no sólo de manera apropiada sino 
significativa para comprender la sociedad? ¿Lugar 
de residencia? ¿Ocupación? ¿Nivel educativo? 

Lo que muestra el ejemplo es la dificultad que 
entraña construir agrupamientos en base a un razo-
namiento que pone en el centro esta relación entre 
una condición objetiva y formas de percepción y 
actuación en lo social. No solo porque la condición 
objetiva puede tener significaciones y pesos dife-
renciales históricamente, como el caso de América 
Latina lo muestra, sino porque no hay ninguna ga-
rantía de poder capturar de antemano, dada la plu-
ralidad que los caracteriza, cuáles son las significa-
ciones y peso que se les otorga desde los individuos 
a cada una de estas condiciones objetivas. Esto úl-
timo no es menor porque de ello depende el peso 
que tendrán o no al momento en que los individuos 
definen sus actos y orientaciones en el mundo so-
cial. Lo que se deriva de lo hasta aquí dicho es que 
no podemos prejuzgar de la jerarquía, la modalidad 
y la magnitud de cada una de estas condiciones ob-
jetivas sin considerar lo que acontece en y con los 
actores mismos.

Nuestra propuesta aquí, es que una vía que 
permitiría salvar estos escollos, es considerar que 
las orientaciones, representaciones y formas de 
actuación en el mundo, no son rastreables tanto a 
partir de las condiciones objetivas, sino a partir del 

conjunto de experiencias sociales que enfrentan los 
individuos. Esto es, que la relación que debemos 
tener en mente no es la línea que lleva desde las 
condiciones objetivas hasta las formas de actuar en 
el mundo social, sino que la que debemos retener 
es aquella que va de las experiencias sociales a las 
formas de habitar lo social. 

 ¿Por qué? Porque las experiencias sociales 
ordinarias son precisamente las formas en que se 
expresan las exigencias estructurales de una socie-
dad para los individuos. Las estructuras sociales no 
tienen otra realidad para los individuos sino aque-
lla que se cristaliza en las formas ordinarias en que 
deben enfrentar, para tomar una noción de Martuc-
celli (2010), los desafíos o pruebas que caracterizan 
una sociedad. Y, esto es esencial, estas experiencias 
son más similares para cierto tipo de individuos que 
para otros. Pero todavía más: porque ellas contribu-
yen a los modos en que los individuos orientan sus 
actos (Araujo, 2009a, 2009b). La diferencia de ex-
periencias sociales se expresará en la diferencia en 
las formas de orientarse y conducirse en el mundo, 
pero también de pensarse a sí mismos, reconocer-
se o diferenciarse de otros. Volveré sobre esto más 
adelante.

Conservar la noción de clase o la de sector 
socio-económico –en cuanto refiere a formas de 
agrupar a los miembros de una sociedad a partir 
de ciertas dimensiones comunes y significativas– 
de este modo, y a mi juicio, será posible solamente 
en la medida en que recordemos, extrayendo todas 
sus consecuencias, que lo que acomuna a un con-
junto son prioritariamente las experiencias sociales  
compartidas. 

Quisiera argumentar lo que acabo de plantear 
a partir del trabajo empírico que he desarrollado 
para el caso de Chile. Para poner en relieve la ma-
nera en que las experiencias sociales parten aguas, 
voy a centrarme en la cuestión de la creencia en el 
poder regulatorio del derecho y, por tanto, al orden 
del derecho, lo que en última instancia compete a la 
manera en que se da la relación con y adhesión a la 
sociedad. 
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Drake y Jaksic, 2002; Toloza y Lahera, 1998; Garre-
tón, 2000; De la Maza, 2002), con grados distintos 
de compromiso y consistencia. Es ésta una expan-
sión que debe ser entendida en el contexto de una 
retórica política que conjugó las tareas de moderni-
zación y democratización (Garretón, 2000).

El estudio realizado se acercó a la compren-
sión de estos procesos de penetración del derecho 
como ideal normativo, pero alejándose de la pers-
pectiva que ha primado en los estudios en este 
campo, la que hace énfasis en temáticas como la 
transformación de los cuerpos legales, los procesos 
de cambio en las instituciones del Estado, las for-
mas de ejercicio de la justicia, la efectividad de la 
ley o los términos de la ciudadanía, esto es, las di-
mensiones normativas e institucionales del fenóme-
no (Smulovitz y Urribarri, 2007; Mendez, O’Donnell 
y Pinheiro, 2002, entre otros). Se centró, así, en el 
impacto del principio normativo de derecho en las 
interacciones ordinarias y, por tanto, en las formas 
de establecimiento del lazo social94, cuestión extre-
madamente importante si, como lo sostiene Weber, 
un orden normativo es mantenido o erosionado 
por individuos en interacción con otros individuos 
o instituciones. O, para decirlo de otra forma, que 
la efectividad regulatoria del principio normativo de 
derecho depende de su capacidad vinculante para 
los individuos. 

En concordancia con estas últimas indicacio-
nes, el objetivo fue saber si y cómo, en la sociedad 
chilena, la noción de derecho en cuanto principio 
normativo participaba en la orientación de las for-
mas de presentación, auto-representación, legiti-
mación y acción de los individuos, y cuáles eran los 
factores que explicaban esta influencia o la falta de 
ella95. Los resultados de este trabajo llevaron a una 
conclusión central: la importancia que se debe atri-
buir a las experiencias sociales, a la hora de enten-

94 	 Para una presentación exhaustiva, ver Araujo (2009a).
95 	 En este estudio se realizaron 20 Grupos de Conversación 

Dramatización (GCD), una técnica que combina las técni-
cas de Grupos de Conversación y de Dramatización vin-
culadas al teatro y la performance, de entre 5 a 8 partici-
pantes, compuestos por hombres y mujeres de sectores 
populares y medios, jóvenes y adultos. Para una presenta-
ción detallada de los aspectos metodológicos, ver Araujo 
(2014 y 2009a).

La centralidad de las experiencias 
sociales 

Nuestra investigación92 se interesó en la actuación 
de la noción de derecho en cuanto principio norma-
tivo. Partimos de la evidencia que globalmente en la 
actualidad el derecho aparece como uno de los más 
extendidos principios regulatorios de la vida social, 
al punto que se ha constituido en un verdadero ideal 
normativo (Habermas, 1998). Sus efectos discur-
sivos y procedimentales se revelan en la creciente 
juridification93 de la vida social (Blichner y Anders, 
2005; Teubner, 1987), la judicialización de los con-
flictos políticos y sociales así como la conversión de 
la ciudadanía en una noción política clave (Méndez, 
O’Donnell y Pinheiro, 2002). De hecho, y como ya ha 
sido señalado, un rasgo central del mundo occiden-
tal es que la formulación del principio de respeto se 
ha realizado de manera relevante en términos de de-
recho (Taylor, 1992). 

América Latina no ha resultado ajena a este 
proceso. La importancia del derecho como ideal 
normativo para la regulación de las relaciones so-
ciales, cobró fuerza inusitada en las décadas recien-
tes en muchos de los países sudamericanos, en un 
momento que coincide con la salida de las dictadu-
ras, y con el proceso de ciudadanización que se de-
sarrolla en la región (Domingues, 2009). En el caso 
de Chile, en donde este trabajo empírico fue reali-
zado, la expansión del ideal normativo coincide con 
el retorno a la democracia luego de diecisiete años 
de dictadura en los años noventa. Es un proceso en 
el que participan de manera explícita o implícita di-
versos actores: el Estado, los movimientos sociales, 
los organismos internacionales, etc. (Araujo, 2009b; 

92 	 Un estudio sobre la actuación del derecho como principio 
normativo en interacciones cotidianas, realizado con el 
apoyo de OXFAM-GB. Estas reflexiones se apoyan, ade-
más, en los resultados de la investigación “La autoridad 
y la democratización del lazo social en Chile”, FONDECYT 
N° 1110733 (CONICYT), aunque por razones de espacio no 
haga uso explícito de ellos aquí. Agradezco a ambas insti-
tuciones el apoyo otorgado.

93	  Se refiere a la creación continua de normas jurídicas para 
regular los asuntos de la vida social o política e implica la 
ampliación de la juridicidad, o sea, del uso de un criterio 
que favorece el tratar esos asuntos bajo el empleo de solu-
ciones de estricto derecho (Nota del editor).
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der las formas de auto-representación y orientación 
de los individuos en el mundo social. 

En efecto, los resultados de nuestro trabajo 
mostraron que el ideal normativo de derecho apa-
recía como un elemento movilizado e inscrito en los 
individuos, pero que su influencia era desigual pues 
difería la magnitud y modalidad en que era moviliza-
do en la auto-presentación de los individuos, en su 
percepción del mundo social y en sus prácticas. Las 
diferencias terminaban por constituir una clara divi-
sión que separaba las aguas en dos. Estos conjun-
tos claramente discernibles al análisis, eran también 
claramente percibidos por los individuos, lo que los 
llevaba a considerarse como parte de un grupo u 
otro. Un grupo definido por diferencia y oposición 
al otro grupo. La relación con el ideal normativo, re-
veló, así, una verdadera división, fundamento de la 
auto-agrupación de los individuos. 

El factor socioeconómico apareció como ele-
mento central vinculado a la separación de los gru-
pos, por sobre la edad o el género, pero no lo fue en 
términos de ingresos o status, sino, como lo veremos 
más adelante, en la medida en que la posición social 
se encontraba vinculada con un conjunto de expe-
riencias sociales específicas para cada grupo que 
definían una relación particular con el ideal norma-
tivo y más profundamente con la propia sociedad.

Teóricamente, encontramos, estas diferencias 
podían explicarse porque las orientaciones de la 
acción, en función del principio normativo, resultan 
íntimamente dependientes de la articulación de dos 
factores. 

 Por un lado, de los ideales sociales en cuanto 
inscritos en los individuos, es decir, partícipes del 
Ideal del Yo, para servirnos de un término acuñado 
por el psicoanálisis (Freud, 1921). La actuación de 
un ideal normativo depende de la manera en que 
consiga inscribirse en los individuos, y éste no pue-
de ser entendido como un proceso directo y mecá-
nico. No todo ideal social encuentra el camino para 
conseguir cumplir una función de modelación del 
yo, lo que explica la variabilidad de su influencia. 
Ellos deben encontrar la vía para inscribirse en los 
individuos. La estabilidad de su influencia viene de 
que los elementos que componen el Ideal del Yo 
(ser útil, ser “trendy”, ser respetuoso de la ley, la ob-
servancia del principio de la igualdad, etc.), y esto 

es central, no son meras representaciones, sino que 
están dotadas de una fuerza compulsiva (que vincu-
la estos contenidos con el deber ser) y de una ener-
gía libidinal de apego (pues constituyen el complejo 
de los rasgos a partir de los cuales se define lo que 
nos hace dignos del amor del otro). Es decir, no son 
meras representaciones, son representaciones que 
se encuentran cargadas libidinalmente (Zizek, 1992: 
147), lo que les da su fuerza y su estabilidad. En bre-
ve, una norma o un principio normativo adquieren 
su auténtica fuerza vinculante en la medida en que 
no solo son representaciones percibidas o recono-
cidas sino cuando se cargan de “fuerza enigmática”, 
o, para ponerlo en nuestros términos, en cuanto es-
tán colocadas en el lugar de ideal inscrito para los 
individuos. 

Por el otro, pero de manera esencial, dependían 
de lo que entregan las experiencias sociales. Estas 
experiencias sociales resultaron tan centrales que 
no solo se evidenciaron como una dimensión ca-
paz de influir en la magnitud de la inscripción del 
ideal normativo en los individuos, sino que, también, 
explicaban los diferenciales en la adhesión a él. En 
consecuencia, como se verá, afectaban directamen-
te las formas de representación de la sociedad, de 
sí y de sí mismos en ella y la orientación de su ac-
ción. Por supuesto, no toda experiencia social tie-
ne efectos directos sobre las maneras de percibir, 
orientarse y conducirse en lo social. En rigor, y como 
lo hemos discutido en trabajos anteriores (Araujo, 
2009a y 2009b), es el “saber sobre lo social”, que se 
decanta de las continuas y reiteradas experiencias 
sociales que se enfrentan, lo que aporta a la inteli-
gencia de la acción y los trayectos de los individuos 
así como a la manera en que se auto-representan 
en el mundo social. Se trata de un saber sobre las 
lógicas que gobiernan las interacciones en la vida 
social, que tiene poder porque informa sobre las for-
mas eficientes de conducción en el mundo. Es decir, 
entregan insumos de racionalidad práctica en un 
contexto siempre dotado de contingencia (Araujo, 
2009b). El estudio mostró que las experiencias so-
ciales se distribuyen de manera diferenciada según 
criterios que ordenan la posición social ocupada por 
cada individuo (hombres o mujeres; adultos mayo-
res o jóvenes, sectores altos o sectores populares), 
lo que permite explicar no sólo la variabilidad de las 
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representaciones y orientaciones de la acción sino 
también que un conjunto de experiencias comunes 
participe directamente en la agrupación de los indi-
viduos en conjuntos reconocibles. 

En concordancia con lo anterior, empíricamen-
te, la investigación mostró que en el caso de Chile 
frente a lo que se estaba, era ante una forma de es-
tablecer la diferencia entre los otros y nosotros que 
respondía a lo que bien puede llamarse una división 
moral resultado de las diferentes experiencias so-
ciales a las que se veían expuestos. Veámoslo en 
detalle. 

La división moral y las experiencias 
sociales 

En los sectores medios se apreció una enorme difu-
sión y extensión de la noción de derechos. Esto se 
reveló, en primer lugar, en la alta circulación de in-
formación y sofisticación en la identificación de tipos 
de derechos. A los derechos tradicionales como los 
políticos o laborales, se sumaron otros como el dere-
cho a la información, a la propiedad intelectual o de-
rechos específicos como los de las mujeres, los que 
son movilizados permanentemente para dar cuenta 
de su experiencia y de su lectura crítica de lo social: 
“Creo que la información es algo súper importante, 
que hay que estar informado, no sé, porque después 
vas a votar, va a contradecir ejercer sus derechos, y 
yo creo que estar informado es un derecho y de he-
cho la mayoría de los medios son dirigidos, son mani-
pulados...” (Hombre, GCD mixto jóvenes).

Pero, más allá de eso, nuestros resultados per-
mitieron sostener que este principio regulatorio se 
hallaba efectivamente inscrito en los individuos: re-
sulta parte constituyente de lo que consideran los 
hace dignos de amor, y es un elemento que, por tan-
to, pueden exigir idealmente como componente del 
respeto de otros. Es decir, está puesto en condición 
de ideal inscrito. 

La noción de derecho aparece como una he-
rramienta nuclear a partir de la cual los individuos 
codifican y producen significaciones y juicios en los 
diferentes ámbitos de la experiencia social. Esto ex-
plica, el elevado grado en que él es movilizado en 
la lectura de lo social y en el modo más bien indis-

criminado en que esta argumentación basada en la 
noción de derecho es aplicada. Los derechos son 
percibidos como potencialmente actuantes en to-
dos los ámbitos de su experiencia y relación, aún 
ámbitos que no están sometidos a la regulación por 
los derechos positivos, como por ejemplo las nor-
mas de cortesía, aparecen siendo concebidos como 
campos regulados por la lógica del derecho. “Creo 
que los derechos se pasan a llevar día a día, uno 
mismo al interrumpirte por ejemplo, me estoy equi-
vocando y te estoy pasando a llevar (tus derechos/
KA)” (GCD hombres jóvenes). 

Así, en estos sectores, la noción de derechos 
adquiere una función sobrecargada y un carácter 
que podríamos denominar excesivo, pues termina 
por establecer una modalidad hegemónica, y mo-
nocorde, de apelar a los principios plurales de jus-
ticia. No obstante, esta extensión e inscripción del 
ideal normativo se acompaña paradójicamente con 
la lectura, por parte de estos sectores, de la expe-
riencia social como un campo de vulneración de los 
mismos y, más específicamente, de una vulneración 
normalizada. 

Lo que la experiencia social les muestra es que 
son principalmente, aunque no únicamente, dos ló-
gicas que ponen en cuestión el orden de derecho y 
lo que es reconocido como su fundamento por es-
tos sectores: el principio de igualdad. Por un lado, 
la lógica del privilegio, expresada en la experiencia 
de una sociedad poco meritocrática (Navia y En-
gel, 2006), en la que, por ejemplo, es indispensa-
ble como elemento de nivelación y recurso al pituto 
(movilizar influencias) (Barozet, 2006), en el que el 
nepotismo es una práctica recurrente y extendida 
en la clase política y, más allá de ella, en la que el 
apellido y las redes familiares son centrales para 
definir las oportunidades (Núñez y Gutiérrez, 2004). 
Por el otro, la lógica de la confrontación de poderes. 
El espacio social es percibido como un campo de 
enfrentamiento de poderes, en el que el abuso es 
una constante debido a la desregulación de estas 
relaciones. El uso desregulado del poder y la con-
frontación como clave están en la base de las ma-
neras de definir no tan sólo el acceso a bienes o 
prerrogativas sino aún más el propio lugar social. 
“(La sociedad) está llena de escalones, estai acá, 
pero hay alguien en un escalón más arriba, y más 
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allá está tu papá y tu tío que está un escalón más 
arriba. La sociedad está estructurada en base a estas 
cosas de poder” (GCD, jóvenes, sectores medios). 
Esto tiene como efecto la desmedida importancia 
que tiene especialmente en estos sectores la movili-
zación constante aunque cauta de signos de poder, 
los juegos de “tasación” y las estrategias sociales 
de cálculo y evitación que gobiernan las relaciones. 
Toda posibilidad de horizontalidad en el trato y la 
relación con los otros es desarmada, porque los sig-
nos de horizontalidad tienden a ser leídos como sig-
nos de debilidad en el contexto de una arena social 
en la que, tal como la perciben, la confrontación de 
poderes es el motor central.

Tanto la lógica de los privilegios como la de 
confrontación de poderes testimonian de la rema-
nencia de una sociedad fuertemente jerárquica 
(Bengoa, 2006; Larraín, 2001; Salazar y Pinto, 1999), 
pero lo más importante es que revelan la extensión 
del uso de recursos que no corresponden al marco 
de derecho pero que se movilizan y actualizan en 
campos de relaciones que se suponen reguladas 
por éste. Al hacerlo, apoyan la deslegitimación de 
una visión de la vida social como un orden regido 
por este principio regulatorio. 

La paradoja para estos sectores está, por tanto, 
en el reconocimiento que para sostenerse como su-
jetos en lo social resulta absolutamente necesario 
participar en las lógicas sociales que ellos mismos 
denuncian como atentatorias contra lo que preser-
van a pesar de todo como ideal. La movilización del 
derecho debido a lo que las experiencias sociales 
les revelan es principalmente retórica: central en la 
constitución de la imagen de sí, bastante más de-
bilitada en la comprensión de la sociedad y en la 
orientación de la acción. La figura del pragmático 
es la configuración de sujeto más extendida en este 
sector: sometimiento retórico al ideal, orientación 
de la acción por el saber decantado de la experien-
cia social que contraviene al ideal, y, por sobre cual-
quier cosa, un trabajo permanente de auto-justifica-
ción. Lo que encontramos es un ideal magnificado 
que alcanza para modelar formas de presentación, 
auto-representación y justificación, pero que, sin 
embargo, no alcanza siempre para orientar las ac-
ciones por causa de lo que las experiencias sociales 

les muestran acerca del funcionamiento efectivo de 
este principio en la vida social ordinaria. 

Lo hasta aquí referido muestra, entonces, que 
la creencia y adhesión al ideal regulatorio del de-
recho está influida fuertemente por las formas de 
inscripción del ideal, pero ella depende también, y 
particularmente, de lo que las experiencias socia-
les aportan. En el caso de los sectores medios, el 
saber sobre las lógicas que gobiernan las interac-
ciones sociales concretas hace que sean otras las 
estrategias a las que los individuos apelan. Aunque 
se lea la situación en términos de derecho (“está 
vulnerando mi derecho”), se actúa sobre la base de 
lógicas efectivas distintas (se hace uso del tráfico 
de influencias o se produce una posición de “some-
timiento estratégico” a las arbitrariedades del otro, 
por ejemplo). 

Pero el peso de las experiencias sociales, no 
solo explica el destino del ideal normativo sino que, 
como hemos insistido, y es el argumento principal 
de este texto, se encuentra en la base del diferencial 
entre conjuntos de individuos.

Nuestros resultados mostraron, en efecto, su 
inscripción diferencial en el caso de los sectores 
medios y sectores populares: si los primeros, como 
vimos, revelan lo que podría denominarse la desme-
sura retórica del ideal (vinculada con una excesiva 
legitimidad retórica y una comparativamente muy 
reducida legitimidad práctica), los segundos, como 
veremos, evidencian un grado significativo de di-
fuminación del ideal (asociada con una pérdida de 
confianza y adhesión a él bastante mayor que en el 
otro caso). 

En los sectores populares la creencia en el 
ideal normativo de derecho está bastante debilitada 
debido a la acción de las experiencias sociales. Ellas 
son tan masivas que debilitan incluso la posibilidad 
misma de que se afirme como ideal debido al so-
cavamiento de la confianza en su capacidad para 
ser instrumento eficiente y adecuado para la orien-
tación de la acción. Esto acontece particularmente 
a partir de la presencia de una experiencia ordinaria 
de lo que hemos llamado “borramiento de sujeto”, 
particularmente vívida en las interacciones con ins-
tituciones e individuos que están localizados en el 
paisaje social en posiciones más ventajosas.
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Su condición de “pobres”, una forma frecuente 
de auto-identificación, los ubica en una posición de 
extrema vulnerabilidad y de exposición al abuso y 
a la discriminación: “Hay cuestiones que tienen que 
ver con la cuestión clasista que hay con esta cosa de 
la visión de los pobres, eso a nosotros mismos como 
pobres nos hace menoscabarnos y sentirnos menos 
y tener la necesidad de ser otra cosa, es como una 
negación de la identidad de ser pobre, o sea, si soy 
pobre, soy marginal, soy delincuente, y la verdad es 
que yo no lo soy: soy pobre. Sin embargo, toda esta 
carga social me niega mi identidad” (Hombre, GCD 
mixto adulto).

Como efecto de estas experiencias, que dan 
cuenta de la reducida efectividad del derecho y ca-
pacidad para dotar de sentido sus experiencias, en 
estos sectores se asiste a un limitado uso del mismo 
como clave interpretativa. Si en los grupos medios 
el derecho es una clave generalizada de lectura, en 
estos sectores no lo es. Su experiencia es leída prin-
cipalmente en términos de discriminación. 

La acción regulatoria del derecho es percibida 
como remota a ellos. Está hecho y sirve para otros, 
otros que se definen a partir de un claro criterio so-
cio-económico. Su actuación, en muchos casos, es 
considerada más bien como un testimonio más de 
lo que define la diferencia entre ellos, los “pobres”, y 
los otros. Lo que expresan es que sus experiencias 
les muestran que hay formas diferenciales de con-
sideración y tratamiento a las personas, en función 
de su proveniencia socio-económica y que el ideal 
normativo de derecho no es una excepción. Su ex-
periencia les muestra que éste se aplica y se respe-
ta diferencialmente según criterios como el apellido 
que se porte, la capacidad económica que se exhiba 
o el poder que se detente.

Como consecuencia, aunque les resulte claro, 
que la noción de derecho es un elemento de eleva-
da importancia en la sociedad, y es deseable, ella es 
básicamente movilizada instrumentalmente. Es una 
herramienta práctica pero no un principio regulato-
rio concebido como propio, porque ha sido horada-
da por la experiencia social. La noción de derecho 
en los sectores de menos recursos aparece con una 
suerte de carácter impuesto. Es vista como una he-
rramienta entre otras, la que puede ser movilizada 
de manera discrecional en sus estrategias (como 

justificación de sus demandas, por ejemplo). Una 
profunda descreencia, es neutralizada por un prag-
matismo enraizado en la necesidad de responder a 
los requerimientos sociales. Por supuesto, esto no 
implica en absoluto que no haya obediencia o que 
la acción no considere las exigencias normativas. 
La falta de adhesión o la desconfianza no anulan 
la obediencia o el acatamiento, solo cambian los 
términos de la misma. Para decirlo en términos 
weberianos, debido a la acción de las experiencias 
sociales, las pretensiones de legitimidad del orden 
de derecho no son acompañadas por la creencia en 
él, aunque se pueda actuar en concordancia con 
este orden en razón de rutina, interés o cálculo. Si 
el problema que interpela a los sectores medios es 
vérselas con su traición recurrente al ideal, en los 
sectores populares lo que resulta una exigencia es 
hacer consistente el hecho de que se debe actuar 
observando un principio regulatorio en el que la 
creencia es baja.

En breve, las experiencias sociales diferencia-
les dan cuenta de los destinos distintos de la rela-
ción con el ideal, conducen a perfiles distintos de 
adhesión a ellos e intervienen en su capacidad de 
orientar las formas de actuar en el mundo social. En 
los sectores de menores recursos, por intermedia-
ción de las experiencias sociales tales como de des-
igualdad en trato, discriminación y abuso de poder, 
la creencia en el ideal normativo de derecho como 
clave de sentido y orientación de las prácticas e in-
teracciones sociales está debilitada (aunque otros 
principios están presentes activamente). La socie-
dad es vista como dos esferas que no se tocan, los 
ricos y los pobres, arriba y abajo, y la ley está situa-
da arriba de manera que la norma se encuentra en 
exterioridad. En los sectores medios, la fortaleza de 
la legitimación moral del principio regulatorio, y su 
papel como fundamento de un orden de derecho, se 
topa con una orientación pragmática que los lleva 
a ser sostenes activos de prácticas reñidas con los 
principios que dicen asumir. 

Un grupo, aquel expuesto a la inscripción del 
ideal pero consciente de las lógicas sociales que lo 
contradicen y que gobiernan de manera efectiva la 
vida social, se produce a sí mismo en una retórica 
adhesión al ideal de derecho y se reconoce y au-
to-representa a partir de esta condición, la de ser 
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un sujeto de derecho. Un sujeto que debe, sin em-
bargo, hacer valer su condición de tal a partir de he-
rramientas extranjeras al orden mismo del derecho 
(ejercicio y exhibición del poder o uso de los privi-
legios, por ejemplo). Un conjunto caracterizado por 
una suerte de adhesión traidora al ideal. 

El otro grupo, aquel expuesto a experiencias de 
discriminación o negación que erosionan de mane-
ra sistemática y masiva el ideal, se concibe a sí mis-
mo en una retórica de descreencia y desconfianza 
en el ideal normativo de derecho. Se auto-represen-
ta más bien en la condición de un sujeto de dere-
cho retórico pero signado por su despojo gracias a 
un trabajo constante de “borramiento” por parte de 
instituciones y otros grupos sociales, el que sin em-
bargo, está obligado, a pesar de su descreencia, a 
movilizar instrumentalmente el principio de derecho 
para acceder a ciertos bienes o servicios o consi-
deraciones. Un conjunto caracterizado por lo que 
podría considerarse una adherencia instrumental y 
descreída al ideal, y por lo tanto a la sociedad que 
lo ofrece como un principio de ordenamiento de sí. 

En breve, y como el presente caso intenta mos-
trar, las formas diferenciales de enfrentar el mundo 
social y concebirse en él se explican por las expe-
riencias sociales diversas a las que los individuos 
están expuestos. Las experiencias sociales son 
efecto de constricciones estructurales y de lógicas 
que gobiernan las interacciones con las que los in-
dividuos se topan en sus experiencias sociales ordi-
narias. Ellas se reparten de manera disímil en inten-
sidad y modalidad según la encrucijada posicional 
ocupada por los individuos, y contribuyen a explicar 
la heterogeneidad dentro de una misma sociedad. 
Las experiencias sociales compartidas son el hu-
mus a partir del cual formas comunes de orienta-
ción, representación y auto-representación de y en 
el mundo social se establecen. 
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